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Descontentos en movimiento

Eduardo Ibarra Aguirre

Obsesionados como están en declarar políticamente muerto a Andrés Manuel López Obrador, y simultáneamente destacar las virtudes y los aciertos gubernamentales de Felipe de Jesús Calderón Hinojosa, los conductores sin estrella del canal de Emilio Azcárraga Jean, en funciones de analistas, mostraron incapacidad para escudriñar los significados de la Marcha por la soberanía alimentaria, la defensa del salario y el empleo.

Por supuesto que se puede y quizá hasta se debe estar en desacuerdo con la trascendente iniciativa social y política. Eso dependerá de cómo se asuma cada periodista respecto a su entorno social y, con frecuencia, del enjambre de compromisos mercantiles que condicionan opiniones e informaciones.

Resulta un contrasentido que por observar la realidad con las anteojeras del prejuicio o el compromiso comercial, cotidianamente se emitan las actas de defunción política del presidente legítimo y a la vez se le convierta en el centro del comentario y la desinformación.

Peor aún es que la movilización convocada por 150 organizaciones sindicales, campesinas, populares y políticas sea interpretada como una marcha más, en virtud del número de asistentes que, con todo, llenaron dos veces --a las 16 y a las 19 horas-- el Zócalo capitalino, pero lejos estuvieron de las inéditas  marchas del voto por voto de julio-noviembre de 2006.

Ahora sí se atrevieron algunos levantacejas del duopolio televisivo --en dramática pérdida de rating-- a dar cifras, para enseguida leer íntegro el boletín de prensa de la Presidencia de la República, que revela que Calderón leyó mejor que los primeros el significado de la Declaración del Zócalo.

Reaccionó como jefe de burócratas, “girando instrucciones precisas” y sobre todo lavándose las manos, ocultando que es él, su gobierno y las políticas agropecuarias y de precios, los compromisos con las trasnacionales mexicanas y estadunidenses del maíz y la harina de la gramínea, los que generaron esta relativamente tardía y aún limitada respuesta, sobre todo si tomamos en cuenta que el agravio a la economía popular se comete en el epicentro de la alimentación y la cultura de los mexicanos.

Pero reaccionó el michoacano y lo hizo con una plausible actitud dialoguista. Opuesta a la del secretario de Gobernación Francisco Javier Ramírez Acuña y Eduardo Garzón, director general de Radio, Televisión y Cinematografía, quienes persisten obstinadamente como censores de los programas sobre la toma de posesión de López Obrador, y se rebelan ante las categóricas resoluciones del Consejo General del Instituto Federal Electoral para que respeten las prerrogativas de ley del Partido de la Revolución Democrática.

El único discurso, leído por Verónica Velasco, es un importantísimo pronunciamiento programático que refleja los consensos logrados por el movimiento social --incluidas organizaciones de filiación priísta-- y ciudadano, así como partidos políticos en los últimos años y que suscribe una original diversidad sociopolítica.

A dos meses del inicio del gobierno de Calderón Hinojosa y ante el despliegue de mercadolatría que hizo en Davos, Londres y Madrid, en confrontación con los presidentes de Argentina, Brasil, Bolivia y Venezuela, la mejor respuesta llegó desde un costado de Palacio Nacional: “El modelo económico que se impuso al país no es viable y hoy está en crisis”.

Más aún: “En México el gobierno se ha quedado a la zaga e insiste en aplicar un modelo que, después de un cuarto de siglo, ha demostrado su ineficiencia e inequidad, convirtiéndose así en uno de sus últimos defensores”.

Finalmente le recuerdan al que en campaña advertía sobre los peligros para México: “Nadie, ni aún los que afirman haber ganado las elecciones, tienen derecho al monopolio de las decisiones públicas”.

Acuse de recibo

Comenta el médico Mario Rivera Ortiz sobre Los pleitos de Calderón (31-I-07): “No creo que los Estados nacionales tengan ningún futuro dentro del imperio y fuera del imperio no existe nada, aunque ciertas retóricas populistas traten de crear espejismos nostálgicos. La cosa va, pero por otro camino que no hemos descubierto”... Señoras avecindadas en Azcapotzalco, Distrito Federal, que me piden omitir sus nombres, informan del cierre de “la narcotiendita de Cerrada de Cruz Gálvez número 2, colonia Nueva Santa María” y que “funcionó desde abril de 2005 hasta el 31 de enero, sin que la AFI” (Agencia Federal de Investigación), encabezada ayer y hoy --desde la Secretaría de Seguridad Pública-- por Genaro García Luna, “atendiera nuestras denuncias”. Tampoco la delegación política a cargo de Alejandro Carbajal González, “ya que también asaltaban a nuestros hijos” y actualmente “venden drogas y protección a los comercios de los alrededores del mercado de la colonia Victoria de las Democracias”. Los presuntos burreros perdieron un juicio inquilinario y “abandonaron una sucursal del negocio que manejan a la luz del día”.
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